
		
			
				1.
				Tecnología dudosa
			

			—¿Que qué pasa? —se rio Trolli, ante la cara de sorpresa de sus amigos—. Pasa que Timba no quiere dormir. Es un suceso inédito.

			Todos rieron con la broma sin darse cuenta de que había ocurrido un acontecimiento poco habitual: Trolli había hecho un chiste malo, y recordemos que, por lo general, ese es uno de los «superpoderes» de Timba. Sin duda había buen ambiente tras tantas y tan peligrosas aventuras.

			Siguieron caminando por la sala, llena de viejos artefactos y también de operarios que colocaban vitrinas, levantaban paneles, etc., cuando algo llamó la atención de Mike: una puerta medio cerrada.

			—¿Qué hay ahí detrás, Ela? —preguntó de improviso señalando hacia la puerta.

			—Ah, sí… Es la sala del profesor Rack —respondió la organizadora—. Todavía no la hemos abierto al público.

			—No me suena ese nombre —señaló Trolli.

			—Fue un gran científico —continuó Ela—, pero sus inventos resultaron demasiado… atrevidos. Al menos para su época.
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			—¿Por ejemplo?

			—Buenooo… Inventó un teléfono móvil en 1975. Pero se empeñó en que había que llevarlo en el tacón del zapato. Claro, no tuvo éxito. Al ponértelo en la oreja te manchabas de barro… y cosas peores.

			—Era un visionario —rio Timba.

			—La verdad es que sí —admitió Ela—. Pero sobre todo era un tío muy raro. Apenas ha dejado notas sobre sus inventos. Hay algunos que ni siquiera sabemos para qué sirven. De hecho aún no estamos seguros de si se va a abrir este espacio al público: hay cosas curiosas, incluso misteriosas, y no sabemos si pueden representar algún peligro para los visitantes. Además… Oh, vaya… Me están llamando al móvil. ¿Me disculpáis un segundo?
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			Ela se alejó para responder a la llamada mientras los Compas continuaban disfrutando con las anticuadas maravillas de la exposición.

			—Sigamos por aquí, chicos. ¿Habéis visto esto? —dijo Trolli, señalando una especie de maletín.

			—Pone que es un teléfono móvil —leyó Timba el cartel de la vitrina—. ¡Pero si es más grande que mi ordenador!

			—Es verdad. ¿Qué te parece a ti, Mike? ¿Mike?

			—Debe de estar buscando comida.

			Pero no, no era eso. La puerta de la sala del profesor Rack estaba ahora abierta de par en par. Y hablaba por sí sola acerca del paradero de Mike.

			—Este Mike… Cómo le gusta meterse en líos —rio Timba.

			—Meternos en líos más bien —añadió Trolli, echando un vistazo al interior de la sala cerrada.

			En efecto, allí estaba el bueno de Mike, husmeando con mucha curiosidad. Y no era para menos. Si la parte abierta de la exposición ya era llamativa, la sala del profesor Rack resultaba fascinante. Porque una cosa es ver en directo maquinaria algo anticuada como tocadiscos o casetes, y otra muy distinta… aquello.

			—¡Guaauuuuu! —acertó a decir Timba, una vez en el interior—. Qué pasada.

			—Sí, la verdad es que mola —confirmó Trolli.

			—¿A que sí, chicos? —dijo Mike, sonriente—. Y nos lo íbamos a perder.

			La sala se encontraba repleta de máquinas y artefactos que parecían salidos de una película de ciencia ficción. Muchos eran aparatos repletos de tubos de metal y botones de colores. Otros consistían en espirales de vidrio conectadas a esferas de pesado bronce. No estaba claro si aquel profesor Rack, fuera quien fuera, había sido un inventor de talento, pero desde luego había construido muchos cachivaches raros. Por desgracia todos se encontraban apagados y, por su aspecto, era imposible imaginar para qué podrían servir.
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			—¿Será una cafetera? —preguntó Trolli, señalando uno de los cacharros, un cilindro de dos metros de alto con llaves de grifo por todas partes.

			—Un poco grande, ¿no? —respondió Timba—. Yo creo que es más bien una lavadora futurista. ¿Y esto otro?

			—Para comer no sirve —confirmó Mike, dándole unos lametones a una especie de rueda dorada cubierta de cables negros, azules y amarillos.

			Todo era del mismo estilo: raruno. La única excepción la constituía un gran retrato de un hombre de unos cuarenta años, con gafas y pelo negro desordenado, que presidía la sala.

			—Este debe de ser el profesor Rack. Mucho gusto, caballero.

			—¿Cómo lo sabes, Mike? —preguntó Trolli.

			—Será por la bata blanca —intervino Timba—. Le da aspecto de científico.

			—Madre mía —bufó Mike—. ¿Y se supone que vosotros dos sois los listos? ¿Pero quién va a ser si no? Es la sala del profesor Rack y hay un retrato de un tío. ¡No va a ser un rapero!

			—Tiene lógica —admitió Timba—. No redonda, pero…

			—Lo que no tiene lógica es esto —dijo entonces Trolli—. Fijaos qué extraño.

			Trolli señaló con el dedo una vieja máquina de fotos colocada sobre un pedestal.

			—Es una cámara antigua, ¿qué tiene de raro?

			—Es una cámara réflex —fue la respuesta de Trolli—. Un tío mío tenía una parecida. Eran un tipo de cámara de carrete muy común y fueron muy populares hace años. ¡Y estoy seguro de que no las inventó este profesor Rack!

			—Pues no es lo único raro —añadió Timba, mientras cogía la cámara con mucho cuidado y pulsaba un botón rojo—. Fijaos en esto… ¡Funciona! Antes sí que hacían buenas baterías.

			—¡Venga, vamos a hacernos un selfie a la antigua! —dijo, entusiasmado, Mike.
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			—Buena idea —le respondió Timba, intentando averiguar el funcionamiento de la cámara—. Anda… Qué raro… Si miras por el visor se ve un paisaje como de selvas y montañas. Fíjate, Trolli.

			—Esperad, que he visto algo interesante por aquí…

			—Pues venga, Mike, nos hacemos primero una foto tú y yo.

			—¡Guay!

			—Creo que el disparador es este botón. A ver, Mike, ojos abiertos, una, dos y…

			—¡Pataataaa!

			¡Clic! Al apretar el disparador un potente flash iluminó la sala durante un segundo, cegando a Trolli.

			—¡Melocotón, qué luz más potente! No veo nada. Me podíais haber esperado… Venga, nos hacemos otra foto y volvemos con Ela antes de que nos echen la bronca por colarnos aquí. ¿Chicos? ¿Dónde estáis? ¿Y la cámara?

			Trolli se frotó los ojos para asegurarse de que no estaba sufriendo una alucinación. A su alrededor todo seguía igual. Sin embargo, donde habían estado sus dos amigos solo quedaba una columna de humo blanco que se desvaneció en un instante.
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				2.
				Desaparecidos
			

			—¡Madre mía! ¡No teníamos que haber tocado la cámara! —se lamentó Trolli en voz alta—. Pero ¿con quién hablo, si no hay nadie? Porque no hay nadie, ¿no? Venga, chicos… Me estáis gastando una broma, ¿verdad?

			Si era una broma, estaba muy bien hecha. Nadie respondió y, la verdad, es que no había en aquella sala demasiados sitios para esconderse. En realidad Trolli ni siquiera se imaginaba que sus perezosos amigos fueran capaces de tomarse tanto esfuerzo solo por gastarle una broma. Aguantó la respiración por un instante intentando escuchar los ronquidos de Timba o el ruido de Mike masticando. Nada de nada: solo pudo percibir el más completo silencio.
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			En ese momento regresó Ela acompañada de Invíctor, encargado de la seguridad de la exposición y viejo amigo de los Compas.

			—¡Trolli, amigo! He venido en cuanto Ela me dijo que estabais por aquí. ¡Pero dame un abrazo!

			Invíctor, haciendo uso de toda su corpulencia, casi absorbió al perplejo Trolli, más que abrazarlo.

			—¡Puf, para, que me ahogas! —se quejó Trolli.

			—¿Dónde están los demás Compas? ¡Timba, Mike, venid aquí!

			—Es una buena pregunta —intentó sonreír Trolli—. Lo cierto es que… han desaparecido.

			—¿Desaparecido? —preguntaron a la vez Invíctor y Ela.

			—Sí… Estaban aquí, cogieron una cámara, se hicieron una foto y… ¡zas! Ya no estaban. Los he buscado, pero no aparecen por ninguna parte.

			Ela se acercó a la vitrina de la cámara con gesto preocupado.

			—¡La cámara también ha desaparecido! —exclamó.

			—Sí, sí… En efecto. La cámara se… Se fue… Con ellos.

			—¿Cómo que se fue? —dijo entonces Invíctor—. ¿Cuándo?

			—No lo sé. Llevo aquí unos veinte minutos buscando y no aparecen. Eso es todo lo que sé.

			—A ver, la gente no desaparece así como así. Y las cámaras de fotos antiguas, menos. Estarán escondidos en algún lado para tomarnos el pelo. O habrán salido a dar una vuelta y no te has dado cuenta.

			—Pero si no hubo tiempo. Dispararon la foto y, simplemente, se evaporaron. Como si nunca hubieran estado aquí.

			—Ay, ay, ay, madre —empezó a lamentarse Ela—. Si ya decía yo que no era buena idea montar esta sala.

			—¿Por qué dices eso?

			—Ya os comenté que el profesor Rack era un tipo ingenioso. Pero también era muy raro. Patentó muchos inventos. Los mejores le otorgaron cierta fama, como el pelamelones automático o el cambio de marchas para patinetes y hasta bolsas de té impermeables. Sin embargo, la mayor parte de sus hallazgos resultaban muy extraños y eso le dio mala fama entre la comunidad de inventores. Algunos eran incomprensibles, como esa máquina de ahí —dijo Ela, señalando un artefacto indescriptible—. Hay quien cree que se trata de una calculadora portátil.
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			—¿Portátil? Para un elefante. Debe de pesar cien kilos.

			—Claro, por eso se reían de él —sonrió Invíctor.

			—Así es. De hecho los demás científicos nunca se lo tomaron muy en serio. Y Rack lo llevaba muy mal. Qué digo mal: ¡fatal! Decía que no le comprendían, como suele pasar con los genios. Y que algún día se iban a enterar de quién era él. Eso decía, al menos —comentó la organizadora mientras contemplaba la gran foto de Rack que ocupaba una pared entera de la sala—. Para colmo, no dejó notas sobre su trabajo, por lo que el uso de la mayor parte de estas máquinas es completamente desconocido.

			—¿Y por qué se incluyó una cámara réflex en la muestra? —preguntó Trolli—. Estoy seguro de que no la inventó él.

			—No, por supuesto. Incluimos en la exposición algunos objetos personales, como la foto enorme que tenía en su salón, su cepillo de dientes con radio o su cámara de fotos. Cosas de uso cotidiano.

			—Deduzco —dijo entonces Invíctor— que no era una cámara normal y corriente.

			—¡Claro! —exclamó entonces Trolli—. Probablemente la había modificado de alguna manera. ¡Pobres amigos míos! ¿Qué habrá sido de ellos? ¡Melocotón! ¿Y si Rack convirtió la cámara en un arma mortal de rayos desintegradores? Los científicos locos tienden a hacer ese tipo de cosas.

			—¡Calma, calma! —intervino Ela—. Es muy poco probable. Rack estaba algo resentido por la falta de reconocimiento, pero tampoco era un chiflado. Creo.

			—Además, si hubiera sido un rayo desintegrador —indicó Invíctor—, la cámara seguiría aquí y en el suelo habría dos montoncitos de ceniza llamados Mike y Timba.

			—Sí, tiene lógica. ¡Ay, lógica redonda, que diría Timba! Está bien, calma. Y si no se trata de un rayo desintegrador, entonces… ¿qué es?

			Por unos instantes nadie supo qué decir. Trolli, recuperando la calma, aventuró una posibilidad:

			—Se me ocurre una cosa: ¿y si preguntamos al propio profesor Rack? Supongo que sigue en activo. En esa foto se le ve bastante joven y no parece una imagen tan antigua.

			—Por desgracia —explicó Ela— eso no va a ser posible. Rack desapareció en los años ochenta del siglo pasado. Misteriosamente, sin dejar rastro. Y nunca se volvió a saber de él.

			—¿Desaparecido sin dejar rastro? ¿Hace más de treinta años? Pues qué bien.

			—Tranquilidad, muchachos —atajó Invíctor—. Así no hacemos nada. Creo que lo mejor es que solicitemos la intervención de las autoridades. Estoy seguro de que todo esto tiene una buena explicación. Así que voy a pedir ayuda.

			—Me parece bien —señaló Trolli.

			—Yo voy a solicitar al resto del personal que busque a tus amigos dentro del recinto de la exposición —añadió Ela.

			—Excelente. Por cierto… ¿Y yo qué hago?

			—Tú quédate aquí. Por si vuelven.

			Con estas palabras, Invíctor y Ela dejaron de nuevo solo a Trolli en la sala. El solitario Compa miró a su alrededor con gesto muy preocupado. ¿Dónde se habrían metido sus amigos? Sin duda Invíctor y Ela tenían razón: Mike y Timba no podían haber desaparecido por las buenas. Sin duda estaban en algún lado y antes o después volverían a aparecer. A base de darle vueltas, Trolli pensó que quizá la cámara de fotos abría algún tipo de portal entre dimensiones. O puede que Rack la hubiera convertido en un dispositivo de teletransporte…

			¿Pero qué disparates estaba pensando? ¿Portales interdimensionales, teletransporte? ¿Y eso en qué mejoraba la situación? Por un instante imaginó a sus dos amigos materializándose en el interior de una estrella o apareciendo en medio de un planeta lejano y hostil, repleto de monstruos alienígenas hambrientos. No, no podía ser algo tan complicado, teniendo en cuenta que se trataba de una simple cámara de fotos. La explicación de lo sucedido, fuera la que fuera, debía ser mucho más sencilla.
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			Mientras pensaba estas cosas no paraba de dar vueltas por la sala buscando alguna clave, una pista, por pequeña que fuera. Y de pronto la encontró. Llevaba al menos media hora rebuscando por todas partes, sin dejar un solo rincón en el que no echara un vistazo, cuando de repente, como por arte de magia, apareció de nuevo. ¡La cámara de fotos! Allí estaba, de nuevo en su vitrina
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